VIAJEROS EN LA REGIÓN DE OTAVALO (III)


�PRIVADO ���TC  \l 1 ""��PRIVADO ��SELECCIÓN DE TEXTOS


	Tantos fueron los viajeros que visitaron los Andes septentrionales de Sudamérica  en los últimos quinientos años que hacer una selección de ellos constituye empresa difícil, no sólo por la rica variedad de fuentes que podrían incluirse, sino por el abrumador cometido de procurar la plena representatividad espacial y temática de los textos: nuestra definición del viaje y la naturaleza polifacética que caracterizó la literatura de  viajes hasta principios del siglo XX impiden que cualquier selección sea completa. Recopilar todo aquello que escribieron conquistadores, visitadores, cronistas, científicos, diplomáticos, aventureros, turistas y periodistas es una tarea que rebasa con mucho los propósitos de este volumen, más aún cuando una tal recopilación sería tarea poco provechosa, bien porque buena parte de las obras se encuentran ya publicadas y son ampliamente conocidas por nuestros lectores, o bien porque muchas se han perdido para siempre en el frío y húmedo rincón de algún archivo. 


	Me he propuesto entonces recoger aquellas fuentes que, sin ser las más representativas de su género, son quizá las que mayor beneficio puedan ofrecer al lector en razón de ser poco conocidas y no estar al alcance del público en general. Con esta alternativa pretendo no redundar en fuentes y autores que han aparecido en otras selecciones semejantes y ofrecer, al mismo tiempo, algunos materiales nuevos, que se encuentran en bibliotecas especializadas o están publicados en otros idiomas. 


	Sin embargo, no he querido pasar por alto algunos autores que por su importancia deben aparecer en una selección básica de viajeros en la región de Otavalo, dada su importancia histórica y su carácter paradigmático dentro de la literatura de viajes. En todo caso, he querido seguir el espíritu y el propósito de esta Colección, Otavalo en la Historia, que no pretende otra cosa que recoger lo mejor y más representativo de diferentes aspectos de la historia de esta parte de nuestra geografía. 


	Es preciso puntualizar los tres criterios principales que han guiado la selección y que explicamos en detalle más adelante: la delimitación geográfica de la región de Otavalo; la extensión temporal que abarcan los textos; y la cobertura de temas y disciplinas que se abordan. 





a)	Para la delimitación geográfica de la Región de Otavalo, la Colección Otavalo en la Historia, a la que pertenece este volumen, ha tomado en cuenta  lo que fuera el antiguo corregimiento de Otavalo, extensión que abarcaba no sólo la ciudad y el cantón que hoy se conoce con este nombre. Tal como se desprende de la Relación y descripción de los pueblos del partido de Otavalo [1582], preparada por su corregidor y justicia mayor don Sancho Paz Ponce de León, el corregimiento, fundado aproximadamente hacia 1563, cubría no sólo los territorios de las actuales provincias de Imbabura y Carchi sino también el extremo norte de la provincia de Pichincha y la franja meridional de la región colombiana de Pasto. Hacia el oeste los límites del corregimiento eran aproximadamente los mismos que los de las provincias antes mencionadas, mientras que, hacia el este, su extensión llegaba hasta la provincia de los Quijos. Para dar al lector una idea más clara de la extensión del corregimiento, transcribo a continuación el pasaje correspondiente de la Relación de 1582: 


  “Los pueblos que en esta Provincia de Otavalo hay y en todo mi Corregimiento, son los que tengo dichos. Y tiene el principal pueblo llamado Saranze, al pueblo de San Pablo de la Laguna a 1 legua, el cual pueblo le cae hacia la parte del Levante; y a los pueblos de  Cayambe y Tabacundo los tiene tres leguas y caen entre Levante y Sur. Tiene este dicho pueblo de Saranze a los pueblos de Guayllabamba y el Guanca y Puratico a 6 y a 7 y a 8 leguas; caen en la derecha del Sur. Tiene este pueblo de Saranze los pueblos de Malchinguí y Perucho a 3 leguas y a 5 y caen hacia el Poniente, y lo propio el pueblo de Ynta, el cual está de este pueblo de Saranze trece leguas de muy malos y perversos caminos (...) Tiene este pueblo de Saranze al pueblo de Cotacachi a una legua y está asentado entre el Norte y el Sur; y más adelante tiene al pueblo de Tontaqui a dos leguas y está asentado en la derechera del Norte; y en la propia derechera tiene al pueblo de Urcoquí una legua más adelante y está asentado al pie de una loma; y más adelante está el pueblo de Las Salinas 2 leguas en la propia derechera del Norte; y en la propia derechera hacia el Norte está asentado el pueblo de Mira, 4 leguas adelante de las Salinas.  Más atrás de Las Salinas están 3 pueblos, que son Lita, Quilca y Cahuasquí, los cuales // están apartados de los caminos reales y en tierra muy fragosa y áspera y de mucha montaña, está el pueblo de Cahuasqui del pueblo de Saranze 7 leguas, y está más adelante el pueblo de Lita otras 5 leguas; entre el Norte y Poniente tienen estos pueblos sus asientos, y del pueblo de Saranze al de Quilca hay 9 leguas y corren hacia el Poniente. 


   ...


   Volviendo al pueblo de Sarance, que es el pueblo más principal de mi corregimiento y está en el camino real, digo que del pueblo de Saranze al pueblo de San Antonio hay 2 leguas, y más adelante está una legua el pueblo de Carangue; caen estos pueblos casi al Levante; y más adelante, en la propia derechera de Levante están los pueblos de Puntal y Tuza, el de Puntal 6 leguas y el de Tuza 9 leguas, y 2 leguas más adelante están los pueblos de Guacán y Pu poblados juntos; y más adelante otras 5, digo casi 4 leguas, volviendo hacia la mano izquierda hacia el Norte, están los pueblos de Los Tulcanes, que es el último pueblo de mi corregimiento de Saranze, el uno 8 leguas y el otro 9 leguas; caen hacia el Levante una cuarta al Sur. He puesto el pueblo de Saranze en medio de todos, por ser la cabeza del corregimiento y llamarse por otro nombre Otavalo, y desde él he hecho la descripción de todos los demás. Las leguas de esta tierra son tan grandes como las de nuestra España y algo mayores. Es toda tierra áspera y muy doblada y así los caminos son torcidos”�. 





	Aunque poco después el territorio del Corregimiento se redujo debido a la creación del Corregimiento de los Pastos (1582) y de la villa de Ibarra (1606), cuyo corregidor más tarde lo era también de Otavalo, para los fines de la selección he mantenido como referencia el territorio del corregimiento tal como fue creado originalmente en 1563, incluso para épocas posteriores al siglo XVI, a fin de dar unidad a los textos en cuanto a la extensión geográfica de los territorios visitados por los viajeros. 


	La región del Corregimiento de Otavalo fue un territorio de interés para la Corona no sólo por su extensión y por sus recursos naturales sino también por el número de habitantes que albergaba, comparativamente mayor al de otros corregimientos de la Audiencia. A esto se debe que, constituido primero en una extensa encomienda a cargo de particulares (Pedro de Puelles y Rodrigo de Salazar, que sucedió al primero luego de haberlo victimado), pasara a manos de la corona española, que quería  ejercer un control más directo y efectivo sobre tan vastos territorios�. 





b)	Un segundo criterio que ha guiado la selección y que organiza la obra en su conjunto es aquel que tiene que ver con la extensión temporal. Los textos  seleccionados pertenecen a distintas épocas comprendidas entre 1549, fecha de la carta que el capitán Sebastián de Benalcázar dirige al rey consignando la conquista y población de los territorios septentrionales de la provincia de Quito, hasta 1953, año de publicación de una serie de 27 artículos editoriales sobre Imbabura y Carchi por parte de la viajera y periodista alemana Lilo Linke (1953).  La selección abarca, por lo tanto, poco más de cuatrocientos años de historia y pretende ofrecer una mirada de conjunto de la literatura de viajes obre la región de Otavalo. 


	Aunque es difícil organizar cronológicamente la selección porque su naturaleza obedece no sólo a criterios históricos, se pueden ordenar los textos escogidos en tres épocas. La primera y más extensa abarca desde la conquista de los territorios de la sierra norte del Ecuador (ca. 1535) hasta finales del siglo XVIII y corresponde aproximadamente a lo que se conoce como el período colonial. A lo largo de estos siglos visitaron la región de Otavalo conquistadores como Sebastián de Benalcázar, quien fue el primer europeo que la recorrió; cronistas soldados como Pedro Cieza de León, considerado el primer cronista de Indias de esta parte de América�; sacerdotes viajeros como Pedro Ordóñez de Cevallos, conocido en la historiografía como “el Clérigo Agradecido”, autor de uno de los primeros libros de viajes de aventuras por el mundo; y una hueste de funcionarios reales, desde corregidores y visitadores hasta oidores y doctrineros, que escribieron, por pedido de la corona, las llamadas “relaciones geográficas” con el propósito de recoger toda la información posible sobre la naturaleza y el estado de las Indias�.  


	La segunda etapa corresponde al siglo XIX y abarca dos etapas separadas por las guerras de independencia y el nacimiento de las nuevas repúblicas. Aunque hubo muchos viajeros que coincidieron con tan importantes eventos históricos, habiendo algunos que incluso participaron  directamente en las luchas independentistas, no ha sido mi interés incluirlos en esta selección, porque su obra ya está publicada y, con poquísimas excepciones, sus referencias a la región de Otavalo provienen de otras fuentes y no de visitas efectuadas a la región. 


	Destacan en esta segunda época los viajeros científicos americanos y europeos. Así, por ejemplo, el sabio colombiano Francisco José de Caldas visitó la región de Otavalo en los albores del siglo XVIII como parte de la expedición organizada por el naturalista español José Celestino Mutis, convirtiéndose en uno de los primeros viajeros científicos americanos junto con el ecuatoriano Pedro Vicente Maldonado, que le antecediera algunas décadas en recorrer la extensión del antiguo Corregimiento de Otavalo�. Luego de Caldas, la botánica tuvo en el viajero inglés William Jameson (1859) y en el francés Edouard André (1875-6) a sus mejores representantes; ambos recorrieron la región de Otavalo identificando y clasificando su flora, para producir sendos artículos, de los cuales el de Jameson aparece aquí traducido al castellano por primera vez. Mas no sólo la botánica sino también la geología tuvo eximios representantes en este siglo. Siguiendo el trayecto de Humboldt, el científico alemán Wilhelm Reiss y su compatriota Alphons Stübel (1870-1874) recorrieron los Andes ecuatorianos y llevaron a cabo investigaciones geológicas en la sierra centro-norte; de la correspondencia de ambos científicos, sólo la de Reiss ha visto la luz, en alemán, y de ella se ha extraído algunas cartas que describen su visita a la región de Otavalo, las que se ofrece al lector, por primera vez, en su versión castellana. No podía faltar en esta selección la obra de quien fue uno de los más importante ascensionista del siglo pasado, Edward Whymper (1878): curioso observador de las costumbres de nuestra patria y científico aficionado, compensaba con su rigurosidad la falta de formación académica en ramas tan disímiles como la botánica, la zoología, la geología y la arqueología. Cierra esta serie de viajeros científicos en la región de Otavalo, el zoólogo italiano Enrico Festa (1895-98), cuya expedición recorrió el Darién y el Putumayo, con impresionantes resultados. 


	La última época, sin duda la más corta, está representada en la primera mitad del siglo XX por personajes de diferentes orígenes e intereses. Están, por un lado, aquellos que he denominado “viajeros vernáculos”, es decir, viajeros americanos en América: el escritor y pedagogo ecuatoriano Alejandro Andrade Coello, autor del relato de viaje que lleva por título Hacia Imbabura (1919); y el ingeniero y matemático colombiano Fortunato Pereira Gamba, autor de unas Impresiones de un viaje por el Ecuador (1919). Por otra parte, he incluido a dos viajeros angloparlantes: geólogo inglés el uno, Arthur C. Veatch, vinculado a intereses mineros; y soldado norteamericano el otro, Harry A. Franck, trotamundos y autor de numerosos libros de viajes. Extractos de sus obras, From Quito to Bogotá (1917) y Vagabonding down the Andes (1917), aparecen aquí vertidos por primera vez al castellano. Cierran esta selección dos viajeros contemporáneos cuyas correrías por el Ecuador aún son recordadas por algunos: de la pluma del primero, Ludwig Bemelmans, hotelero austríaco y conocido autor de literatura infantil, he escogido tres capítulos de su obra The Donkey Inside (1941), éxito de ventas de la época;  de la segunda, Lilo Linke, periodista y escritora alemana que vivió en Ecuador desde 1943 hasta el año de su muerte acaecida en 1963, se pone a consideración del lector ocho artículos de la serie Por los caminos de Imbabura, editoriales aparecidos en el diario El Comercio de Quito entre junio y julio de 1955, que bien pueden contarse entre las últimas impresiones de viaje escritas en el siglo XX para la región de Otavalo.





c)	Un último criterio de selección tiene que ver con la variedad de temas que justamente reclama una selección de este tipo. Habida cuenta de la vasta extensión geográfica del corregimiento y de los más de cuatrocientos años de historia que separan a un conquistador castellano del XVI de a una periodista del siglo XX, los textos escogidos no podían menos que representar esta realidad variopinta en todos sus aspectos. 


	Aunque todos los textos hablan, en mayor o menor medida, de distintos temas, no hay duda de que algunos son más específicos o otros más generales, lo cual depende siempre del tipo de viajero de que se trata y del propósito del viaje. Algunos ejemplos ilustrarán mejor este punto.


	 De los textos seleccionados son las Relaciones geográficas de Indias las que consignan mayor variedad de información sobre diferentes temas, siendo como eran, informes compendiosos de todo lo pertinente a las colonias españolas, cuyo objetivo era formar una primera y rudimentaria base de datos sobre la realidad americana, tal como lo quiso Ovando con su proyecto de una “Historia General de América permanentemente actualizada”�.  Pero además, como bien señala Ponce Leiva, al tener como modelo de su discurso el género de la Historia Natural y Moral que consideraba al hombre parte de la naturaleza, 


“la estructura interna que presentan estas obras [las Relaciones] se basa en la continuidad existente entre todos los elementos naturales, en ese continuum vital que pone en relación plantas, animales, minerales, hombres y astros (o divinidad) de forma jerarquizada. Este modelo historiográfico, en el que lo moral se sustenta sobre lo natural, permitía abordar con facilidad la amplia temática que los cuestionarios perseguían, manteniendo a la vez una coherencia entre elementos aparentemente inconexos.” (1992, p. XXXI) 








	Por otra parte, de los viajeros científicos del siglo XIX, todos ellos interesados además en asuntos sociales y culturales de la región, se destacan, por la surtida información que ofrecen, Edouard André y Charles Whymper, autores de Viaje a la América Equinoccial (1884) y A través de los Majestuosos Andes del Ecuador (1891 [1993]), respectivamente, obras de amplia difusión en la literatura de viajes sobre el Ecuador. Los textos de Caldas (1802), Reiss (1921) y Jameson (1860) son los más especializados, pero no los menos interesantes, por el estilo de la narración y las perspectivas que ofrecen sobre la concepción del paisaje y la naturaleza americana en los círculos científicos del siglo XIX, toda vez que los textos escogidos representan apenas una parte de su producción científica, sin ser toda ella literatura de viajes�. 


	Finalmente, casi tan prolíficos como los anteriores en los temas tratados, la literatura de viajes del siglo XX se caracterizan por una abigarrada mezcla de temas, según el interés del viajero, siempre matizados con la perspectiva del autor. Por esta razón, distinguir las opiniones y los juicios personales resulta más difícil que en la literatura científica de viajes del siglo XIX, donde la narración a menudo separa el dato desnudo y frío, expresado en cifras, de las perspectivas particulares del viajero. Tal vez por la misma razón alguna literatura de viajes del siglo XX lleva el mote de “impresiones de viaje”, sobre todo en el caso de los viajeros vernáculos, conscientes de describir una realidad de la que forman parte y que no pueden juzgar tan de prisa. 


	Si resulta poca la variedad de autores y obras que he ofrecido al lector, atribúyase dicha falta más al espacio disponible que a la escasez de fuentes, porque de ellas se podrían reproducir decenas, que han de quedar fuera por necesidad. En todo caso, sirva menos de descargo para el autor que de provecho para el lector, saber que los autores y los textos seleccionados abundan en las temáticas más variadas. Este carácter polifacético de los textos puede considerarse así como una ventaja, una desventaja, pero no deja de ser, para los fines de este libro, ventana abierta a una realidad exuberante como la americana, siempre y cuando el lector pondere los datos consignados y los juicios emitidos desde el contexto histórico y biográfico de su creación y su recepción. A esta necesaria lectura del contexto procuro contribuir, siempre en la medida que permita el espacio, con una semblanza biográfica de los autores cuyos textos he seleccionado.


� Sancho Paz Ponce de León, “Relación y descripción de los pueblos del partido de Otavalo” [1582] en: Pilar Ponce Leiva (ed), Relaciones histórico-geográficas de la Audiencia de Quito siglos XVI-XIX, Marka & Ediciones Abya Yala, 1992, Quito, vol I, p. 363.


� Al respecto véase la nota de Larraín Barros (1977: 64), donde sugiere la posibilidad de que las alianzas que estableciera el cacique de Otavalo con el Inca Huayna Capac evitaron el derramamiento de sangre y el diezmo de su población, cosa que no ocurrió con las etnias Caranqui más al norte, cuya población adulta fue casi exterminada.    


� J. Roberto Páez (ed.), La colonia y la República: cronistas coloniales (primera parte), Biblioteca Ecuatoriana Mínima, Puebla, Editorial J.M. Cajica, 1960, Puebla, México, p. 234


� Para una discusión acerca de la naturaleza de estas “relaciones”, véase el estudio introductorio de Ponce Leiva a las Relaciones histórico-geográficas de la Audiencia de Quito siglos XVI-XIX (1992).


� Aunque para 1802, año de la expedición a la Sierra norte, Caldas no estaba vinculado aún con los movimientos insurgentes criollos, su inclinación por la causa americana maduró ya desde los primeros años de su juventud y tendría como término su fusilamiento en 1816. Véase más adelante otros detalles de este pionero americano de los viajes científicos.


� Pilar Ponce Leiva, Relaciones histórico-geográficas de Indias siglos XVII-XIX, MARKA / Abya Yala, 1992, Quito, vol 1, p. LVII. 


� De Francisco José de Caldas, otros textos de viajes son Narración de un viaje a Paute (1804), Viaje de Quito a las costas del Océano Pacífico, hecho en julio y agosto de 1803 (1810),  Memoria de un plan de viaje de Quito a la América septentrional (1812).  Por su parte, Jameson escribió un artículo de viajes sobre el Oriente ecuatoriano, que lo publicó en el Journal of the Geographical Society  (No. XXVIII, Año 1860, pp. 337-349) bajo el título “Excursion made from Quito to the River Napo, January to May 1857”, y  un libro sobre la flora del Ecuador, Sinopsis Plantarum Aequatoriensium, en tres volúmenes, que preparó en 1864 a pedido del gobierno del Ecuador. De la pluma de Wilhelm Reiss, se han publicado, en alemán, “Bericth über seine Reise nach dem Quilotoa und dem Cerro Hermoso in dem Ecuadoranischen Cordilleren” [Informe sobre su viaje al Quilotoa y al Cerro Hermoso en la Cordillera ecuatoriana] en Zeitschrift der deutschen geologischen Geselschaft, vol 27, 1875, pp. 274-294; “Uber seine Reise in Südamerika” [Sobre su viaje a Sudamérica] en Verh. der Geselschaft für Erdkunde, No. IV,  1877; y en castellano, “Carta a S.E. el Presidente de la República sobre sus viajes a las montañas Iliniza y Corazón y en especial sobre su ascensión al Cotopaxi” (1873, 18 p.) y “Carta a S.E. el Presidente de la República sobre sus viajes a las montañas del Sur de la Capital” (1873, 22 p.). De éste último existen además varios trabajos publicados conjuntamente con Alphons Stübel, su compañero de viajes por Sudamérica. Para una bibliografía completa de ambos autores, véase Carlos Manuel Larrea, Bibliografía científica del Ecuador, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1948, vol. I, pp. 196-7.
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